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Editorial
Stella Palma
Este próximo mes de julio tendrá, para el Campo Freudiano, la particularidad del Vº Congreso de la Asociación Mundial de Psicoanálisis  (AMP) que se llevará a cabo en Roma los días 13 al 16. Como la mayoría de los docentes del IOM son miembros de la AMP, muchos viajarán a participar del mismo. El tema del Congreso es El Nombre del Padre: prescindir de él, servirse de él.

Una versión más modalizada en nuestra clínica sería, en  el análisis, ir más allá del padre, a condición de servirse de él. El Inconsciente es lógico, estructurado como un lenguaje, pero se constituye de tropiezos en la palabra. Lejos de operar a partir del sentido, procede por redes asociativas  que se entrecruzan por homofonía. En esta vertiente, el significante queda registrado pero no significa nada, es vehículo del goce.

El Significante Nombre del Padre crea la función del padre, dado que ésta no es una evidencia natural, sino solo un hecho cultural.  El padre no es una figura, es una función y tiene tantos nombres como soportes tenga esta función. Su función, es una función religiosa por excelencia, la de enlazar: el Significante y el  significado, la ley y el deseo, el pensamiento y el cuerpo. 

El Nombre del Padre va sufriendo, a lo largo de la obra de Lacan, varias mutaciones. Lacan va del padre freudiano, al Nombre del Padre, a la pluralización de los Nombres del Padre, al padre como nombre, como un nombre que nombra. 

Si tratamos de extraer las consecuencias clínicas de la inexistencia del Otro,  el Nombre del padre ya no es más la clave para diferenciar neurosis y  psicosis, como cuando la condición del sujeto se encontraba en el Otro. Ahora en ese lugar hay un agujero, la forclusión es general para todo ser que habla. Sin la garantía del Otro se trata de ver en cada caso quién soporta la función, quién soporta la función de humanizar el deseo, aquí se hace imprescindible que sobre el sujeto se precipite un acto de palabra, un deseo que no sea anónimo. Así se inventa un padre. El padre es la invención del sujeto a fin de que la función se cumpla.

El mundo del Otro que no existe no es un mundo sin padre, sino un mundo que va más allá del amor al padre y del esfuerzo por salvarlo o degradarlo, que solo refuerza el imperativo superyoico. Resta el tratamiento del goce particular para cada cual, mitigando el imperativo del superyo que corresponde al residuo pulsional e inventando una nueva versión del padre.

El padre es considerado por Lacan un síntoma y el Nombre del Padre aparece como una suplencia entre otras, la más común, la más standard. El padre, lejos de sus referencias mitológicas o religiosas idealizantes, se convierte en un simple instrumento, un utensilio, un cuarto elemento capaz de hacer lazo a partir de la nominación simbólica en su valor de real, es decir, el sinthome.

Al regreso seguramente los docentes podrán ir trasmitiendo en sus próximas intervenciones parte de lo trabajado en esta ocasión.
Noticias 

 CID-Bariloche
Los días 2 y 3 de junio, Ricardo Nepomiachi trabajó los capítulos XIII y XIV del seminario XI  que toman el concepto de pulsión planteando su reconsideración tal como Freud lo propuso. La novedad  aquí, es que el concepto de deseo no está reconocido como uno de los conceptos fundamentales, siendo que Lacan lo promueve como el eje fundamental de la experiencia analítica en el año 53. En ese momento logra establecer lo real, simbólico e imaginario y avanza en la cuestión de la subjetividad, dándole su  lugar a la cuestión de lo simbólico. Hay un movimiento que precede, a lo largo de diez años, en donde Lacan llega a poner la pulsión como concepto fundamental en lugar del de deseo. En “Función y campo de la palabra..”  la posición del sujeto en la estructura está determinado por la palabra. Función de la palabra en el campo del lenguaje que determina un sentido en las formaciones del inconsciente. Es el síntoma como mensaje, pasible de desciframiento. El eje central es un deseo que se plantea como  no reconocido, reprimido y por esa vía se devela el sentido del síntoma. Luego, con el significante aparece la posibilidad de reescribir el concepto de repetición como  la insistencia entre significantes, no como repetición del pasado. Si el deseo está articulado entre significantes no es posible captarlo, sino que es innombrable, resto  que luego será el objeto a. Aquí se trata de una satisfacción simbólica cuyo operador es el falo como condensador de goce, negativizado, cuestión que aparecerá positivizada con el objeto a como causa, como condición de deseo. Metáfora y metonimia serán sustituidas por los términos de alineación y separación. Esta última en relación a la pulsión como satisfacción real. “Subversión del sujeto” y el problema de la angustia,  “Los paradigmas del goce”; “La dirección de la cura” y otros textos son tomados para dar cuenta de los cambios en este recorrido. Así también como el concepto de transferencia articulada al saber tal como aparece definida la cuestión del  Sujeto Supuesto al Saber reformulado en “La proposición del 9 de octubre”. En ese eje se trata de ubicar en análisis un sujeto, quien ignora acerca de una verdad y va en busca de un saber.  El concepto de pulsión freudiano que Lacan retoma en el seminario XI está en relación al objeto a que trabaja en el seminario X, al plantear un elemento heterogéneo al significante. En el seminario XI plantea el límite de la rememoración histórica en relación al campo de la pulsión, aparece la cuestión de la satisfacción en su dimensión real, el problema será cómo articular el significante y la pulsión, sin abandonar la problemática del deseo pero reconociendo que el resto del que se trata es la pulsión. A esto responde la reformulación del fort-da en donde lo fundamental está del lado  del carretel, en donde el sujeto pierde una parte de sí mismo y el a es la respuesta a la castración, la libra de carne del Mercader de Venecia, el precio que hay que pagar para constituirse en sujeto como respuesta ante el deseo del Otro, que lo saca de la angustia, su ser, ya no la falta en ser. En análisis se tratará de  ver no lo que vino del Otro, si no de cómo respondió el sujeto a eso. Toma el capítulo XIII  para trabajar la dimensión de goce del síntoma que se rectifica a nivel de la pulsión, subrayando una dirección: nuestra intervención en relación al “penar de más”, siendo la orientación poder hacer un camino más corto, en transferencia, ya que pone en conexión transferencia y pulsión. La pulsión es la manera que la sexualidad participa en la vida psíquica como pulsión parcial. Esto tiene consecuencias para las nociones de inconsciente, repetición y transferencia. El inconsciente, en tanto apertura, como interpretable;  y como cierre, puesto que aparece la  transferencia como resistencia y hace surgir la presencia del analista, en donde es crucial reabrir el inconsciente. Por eso, vía el amor de transferencia es posible alcanzar lo real de la pulsión. Lacan refunda el deseo sobre la pulsión, ya no sobre los ideales, un deseo que ha reintegrado lo que está ignorado en los intervalos. En el pase se comprueba que la pulsión se inscribe y le da una nueva vía al deseo.

                                                                                                    Violeta Paolini 
CID-Corrientes-Chaco
 

Docente: Enrique Acuña (Director del CID-Corrientes-Chaco)Clase de apertura del  Ciclo 2006, dictada en las ciudades de Corrientes y  Resistencia los días 21 y  22 de abril. Tema: La transferencia como la puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente. Cuando se habla de transferencia, se habla de cómo se ha pasado por esta creencia en el Otro que es el inconsciente. El descubrimiento de Freud es que el inconsciente se manifiesta, insiste, se repite, por efectos de falsedad, no de verdad; en un lapsus, un sueño, un equívoco, un acto fallido, un síntoma. Es una pregunta que el ser le dirige al sujeto. Se trata de introducir esa mentira en el lugar de la verdad. Esa causa que introduce Freud, esa dimensión de la causa es lo que se llama transferencia. Freud dejó cuatro conceptos fundamentales: transferencia, repetición, inconsciente y pulsión. Conceptos que están anudados por algo que es a-conceptual, diferenciando dos momentos del saber: el saber referencial de la doctrina y el saber textual. En un tercer tiempo el saber del analista, es aquel que intenta articular el saber textual, lo inédito, al saber referencial, lo ya escrito previamente. El psicoanálisis entonces, opera a partir de un falso que se hace verdadero, el síntoma, el lapsus, todas estas manifestaciones del inconsciente, que por efecto de la transferencia, pueden volverse verdad. Si la transferencia es un engaño, ¿que dimensión de verdadero o falso hay en el amor que se manifiesta en la transferencia? Esta pregunta de Freud lo lleva a describir cuatro fenómenos: la sugestión, la resistencia o sea una detención de las asociaciones que produce una agieren, es decir, una repetición en acto. Luego Freud  apela  a la neurosis de transferencia y así se desprende de la transferencia como repetición. Lo que el paciente  va a hacer con el analista, es nuevo, no es repetición de lo mismo, es repetición de la diferencia, es una nueva significación de la neurosis. El síntoma se dice de nuevo. Aquello que provocó la ligazón entre el efecto y la causa. La transferencia no es afecto, sino una relación epistémica, un amor al saber, a esa cadena reprimida que en un momento se detiene por la obturación del objeto a. Lacan reduce todos estos fenómenos al algoritmo de la transferencia, una fórmula, un artificio verdadero, una ficción útil. Plantea que el analista forma parte del concepto de inconsciente, quiere decir que lo que funciona allí es  la relación que tiene el analista a su inconsciente, que pone en juego el análisis del analista. La transferencia sería así la puesta en acto del inconsciente, de la relación a la realidad sexual que habita en potencia en el inconsciente. Esto es un espacio potencial, no realizado aún,  que es la no proporción sexual, sino la realidad fantasmática. Quiere decir que no es la puesta en acto del fantasma sino la realidad de un discurso. Esto es  correlativo a la aparición  de la dimensión real del objeto, porque el sujeto está fijado a un objeto imaginario en el fantasma. Lacan en 1964 resignifica los conceptos de Freud y produce un elemento que va a llamar a-conceptual, que es el objeto a. En este seminario produce dos nuevos conceptos, que son el deseo del analista y el Sujeto Supuesto Saber. El objeto a es el resultado de una operación,  producto de la operación del límite de la palabra. Algo que no esta de entrada, que se aísla en determinados momentos de la cura, como producto de esa operación del lenguaje donde se observa cuál es el límite de la cadena significante. El concepto de inconsciente en Lacan, no es un conjunto de representaciones solamente, estas representaciones están articuladas a un elemento que Lacan va a llamar real, es decir, no representable. Un inconsciente figurativo, de una dimensión simbólica e imaginaria, y un inconsciente ético, no representativo y que Lacan va a ligar al empuje de realizarse, ya que el inconsciente es una potencia no realizada en tanto deseo. El objeto en lo imaginario, va a funcionar como tapón o velo a lo real. El atravesamiento del fantasma es que el objeto pasa a un estatuto no imaginario, sino real, posible de decir, pero a partir de ese agujero del fantasma, de la caída del objeto del fantasma. Un análisis sería recorrer en lo imaginario la escena, la satisfacción que se pueda recordar y ahí verificar cada vez, que hay un elemento que no entra  en la verdad, que no entra en el relato del recuerdo, un no etcétera del discurso que queda como imposible de decir. A este procedimiento de hacer producir el objeto a en su estatuto real, hay que articularlo con  que el objeto a viene a responder al deseo del analista. Lacan plantea el algoritmo de la transferencia, en el orden de lo universal, pero cada caso en particular va a hacer esta operación de poner en juego los objetos de su fantasma, cada caso va a realizar en la transferencia, algo ligado con los objetos de satisfacción de su fantasma. Hay por un lado el nivel de lo particular, y por otro  el nivel de lo universal, para todos debe cumplirse esta fórmula. Un significante St. se desprende de la combinatoria del inconsciente, este significante va a llamar a otro significante, va a buscar sentido, es el significante de la transferencia sí y sólo sí instaura la dimensión de un significado que haga aparecer como posibilidad, que hay una cadena de significantes. El significante de la transferencia debe estar encarnado en alguien, el analista. El algoritmo de la transferencia es un tercero. Ese significante de la transferencia se desprendió y llama a otro Sq. Cualquiera. Así, una pregunta que encuentra en el otro significante la posibilidad de nombrarse en una particularidad, al nombrarse, se construye la pregunta como nombre del sujeto en términos de síntoma. Lacan dice que ese Sq permite nombrar, hay un nombre, debajo de la barra, pero reducido al patrón de la suposición del primer significante, el s (S1,S2,Sn...) es el inconsciente como saber.  Una significación que ocupa el lugar del referente aún latente, que es el objeto a. Enrique Acuña explicó que el deseo del analista tiene que acoplarse a eso que está como agujero, como no sabido aún, tiene que acoplarse de un modo tal que sepa mantenerse en reserva. Ese saber como reserva se articula en una cadena de letras tan rigurosa a condición de no faltar ninguna, lo no sabido se ordena como marco del saber. Plantear la transferencia –meprisse- equívoco del SsS implica una depreciación, es ponerle valor de saber a determinadas cosas. Tasación de lo dicho que vale lo suficiente como para ser aislado por la interpretación, localizado, y por el corte, tenga que volver a decirse de otra manera.-
                                                                                                                           Valeria Árnica
 CID-Jujuy

El año pasado se trabajaron los conceptos de Inconsciente y Repetición. Este año corresponde a  Transferencia y Pulsión. La clase de hoy, capítulo X y XI  tratan sobre el concepto de Transferencia y la necesidad de separarla del concepto de Repetición. La repetición como lugar por excelencia de la transferencia, a la luz de las nuevas reformulaciones del concepto de Inconsciente y de Repetición ya no es posible sostener tal ligadura. Lacan va a separar transferencia de repetición para ligarla a la pulsión.

En relación al Inconsciente ya no destaca solo su estructura de lenguaje, tesoro de los significantes, como saber, sino su pulsación temporal, apertura y cierre, como deseo. El inconsciente, huella mnémica, tesoro de significantes con saber, con memoria y el inconsciente como deseo infantil ligado a su memoria. Experiencia de satisfacción:

Tiempo1º excitación: displacer, huella mnémica a

Tiempo 2º satisfacción               huella mnémica b __a y b deseo

Experiencia mítica para decirnos que el inconsciente está habitado por un deseo cuya finalidad es recuperar una satisfacción original, una identidad de percepción primaria con el placer. El inconsciente como estructura de desciframiento es el inconsciente en cuanto memoria. Es el inconsciente de lo que sucedió, de lo que fue. Es el inconsciente que se manifiesta en el recuerdo y en las formaciones y con la experiencia de satisfacción articula esa memoria con lo que es su dinamismo articulado por el principio de placer. El deseo busca identidad de percepción. Aquí se introduce el concepto de repetición articulado con esta experiencia. Es un modelo que va de la tyché al automaton.

Tyche 1 - encuentro con algo exterior....

 2 - repetición

En este Seminario, el Inconsciente se manifiesta como tropiezo, falla, en la palabra o en la acción, como discontinuidad, como estructura de discontinuidad, como ruptura, presencia evanescente: apenas percibido ya se ha marchado. Como pulsación, apertura y cierre.

Onticamente: como no ser, ni ser, como lo no realizado, es preciso que alguien concluya en su lugar y es aquí la necesidad del analista operando en el dispositivo para que este inconsciente se realice: Inconsciente estructurado como un lenguaje.

Repetición: como retorno de lo reprimido.

Transferencia: la primera teorización de Freud es de 1905 "Interpretación de los sueños" cuando quiere dar cuenta de la intromisión del inconsciente en el sujeto. "Las representaciones inconscientes para hacerse conscientes deben ligarse a una representación consciente intrascendente ya presente en este sistema". En "Dinámica de la Transferencia" también articula transferencia como  repetición. "Se transfiere al analista las series psíquicas que el paciente ha formado en su vida". En 1915 "Observaciones sobre el amor de transferencia", la transferencia aparece como un nuevo amor y da una serie de indicaciones éticas, la abstinencia como condición necesaria para que puedan desplazarse las fantasías sexuales de los objetos de su historia.

--"Recuerdo, repetición y elaboración"  "lo que no puede ser recordado se repite en acto"...

-"Más allá del principio de placer"... marca un hito en la obra de Freud con la introducción de la pulsión de muerte. Introduce la roca. Reacción terapéutica negativa. Neurosis de transferencia. Hasta aquí la repetición es una experiencia de placer. Luego de 1920 se repite tanto el sufrimiento como el placer. Imputa la repetición a la pulsión, no al deseo (experiencia de satisfacción) pulsión que apunta a restaurar un estado anterior. Afirma la prioridad de la compulsión de repetición sobre los objetivos homeostáticos del placer. Modifica su teoría de las pulsiones, Eros y Tánatos,  en Lacan, goce. Repetición, resistencia, sugestión, son los tres modos de la transferencia que aparecen en Freud. Más una cuarta: neurosis de transferencia. Como decía Norma Barros estos son los modos de lo fenoménico, los modos de aparición de la transferencia. Lacan va a introducir la noción de SsS para dar cuenta de la estructura. SsS como pivote de la transferencia, incluye al analista como función no como persona. Es una función del dispositivo analítico sostenida por la transferencia. Inconsciente No solo como estructura de lenguaje sino como pulsación temporal. Ya no se juega solo el saber supuesto sino el afecto que se sitúa como resistencia. Es el aporte de este seminario. El inconsciente  es la suma de los efectos de la palabra en un sujeto. El sujeto se constituye por los efectos del significante. El sujeto no es la persona, no es el ser sino el que aparece en el momento en el que la duda se reconoce como certeza. "No se que me pasa, no se porque estoy angustiado, no se porque lo hice". "La acción analítica es un intento de responder al inconsciente. Cambiar lo que en el inconsciente es una escritura que no puede decirse, hacerla salir a la luz como lo que puede mostrarse. La acción analítica que implica la puesta en juego del amor hace de este recurso el mejor aliado para designar lo que del ser se negaba siempre a la palabra". 

¿Qué quiere decir eso?) En el lenguaje formal el Sentido y la Significación están excluidos. Lo que está en juego es la estructura de la causalidad de la neurosis. A partir de esta conceptualización se produce el alejamiento de algunos que lo seguían y una reformulación de la teoría y  práctica "como va ha recordar esas letras si no son". Pero justamente la repetición se funda en la que no era, la gente sufre de lo que no fue. Lo encontrado tiene que  ver con un saber del sujeto, lo real con lo que no era "con lo no realizado " y aquí es convocado el analista. Aquí se separa la transferencia de la repetición. No se trata de la repetición de una necesidad (de amor, de reconocimiento) sino de la necesidad de la repetición. ¿Necesidad de repetir qué? Nada, una necesidad de repetir un punto de imposible que se impone. Pero en un análisis no es suficiente descifrar el inconsciente, sino también interpretar al sujeto, como conjunto vacío y es aquí  fundamental la desanudación de la transferencia de la repetición. La transferencia debe concebirse como una transferencia de fondos, los significantes, las representaciones serían  la escolta, los significantes sirven de escolta a los fondos. Los fondos escoltados son los que Freud llama libido, deseo y Lacan llama goce.

                                                                                                                            Laila Quintar
CID-Neuquén
El día 8 de Abril de 2006, se dio inicio al Seminario Clínico del presente año a cargo de Gustavo Stiglitz, correspondiente a las clases 10 y 11 del Seminario 11 de J.Lacan. Retomó el debate en relación al concepto de Inconsciente para Freud y para Lacan. Destacó el estatuto temporal de apertura y cierre del Inconsciente en Lacan, centrándose en el momento de cierre. Momento en que la transferencia misma aparece como lo que cierra a partir de ser la puesta en acto de la realidad del mismo. El recorrido de la transferencia en Lacan había transcurrido ligada a la repetición y al fantasma.                                                                                                                                        Respecto de esto se presentó un recorrido de la noción de transferencia previa a este seminario por parte de Luis Martínez, participante del seminario. Haciendo eje en el Seminario 8, ubica la transferencia en relación al Otro a través de una pregunta “acerca de lo que puede darnos y lo que tiene que respondernos” el Otro como última presencia de la verdad de la enunciación subjetiva. El analista es el envoltorio al representar lo que el sujeto busca en su enunciación inconsciente como el objeto del deseo: el agalma.                                                                   Gustavo Stiglitz mostró cómo en este seminario Lacan hace un viraje en los conceptos. Ya no es el Inconsciente como cadena sino el Inconsciente como interrupción. De la repetición como repetición de los significantes a repetición como encuentro con lo real. Utilizó como referencia el seminario de la Carta Robada para demostrar cómo se puede introducir lo imposible a través de una serie significante, cuando se aplica una ley al conjunto. ¿Cómo situar la transferencia ya no a partir de la repetición, como lo posible, sino de repetición como lo imposible, lo que evita? ¿Cómo situar al analista? Se estableció el concepto de hiancia como la no-relación entre causa y efecto, gracias a lo cual es posible definir al inconsciente desde un lugar ético y óntico, como así también la condición de evanescencia, de ranura y de resto siempre fecundo por donde es viable aprehender al sujeto. Con claridad gráfica se representaron las dos caras de la repetición bajo los conceptos de J-A. Miller: caminos posibles – caminos imposibles. Mostrando cómo a partir del azar surgen ambos, llamando al primero automatón y al segundo tyché. De este modo fue posible hablar de la presencia del analista ante este automatón, cierre, repetición de algo que obtura, pero que es exterior, como el tapón de la nasa que es heterogéneo a ella, y que Lacan denomina “realidad sexual”. Se trata de algo que no está en los significantes del automatón sino que va más allá. En este seminario aparece ligada a la pulsión, como objeto a. Finalmente se trabajó sobre una combinatoria que es habitual leerla como oposición, a saber: “puesta en acto del inconsciente”, se trata mas bien de una combinatoria sobre la base de un vacío, de una hiancia que por ende llama a la interpretación. Para concluir la dimensión más firme de la transferencia es aquella que considera no la combinatoria sino el vínculo con el resto, es decir cómo el sujeto responde ante lo real.                                                                                                                                                   De la presentación misma del seminario nacieron preguntas que por un lado guiaban la exposición pero por otro mantenían en tensión los conceptos. Algunas de ellas fueron: “ De qué manera se puede abordar lo real?” ¿” Cómo articular la combinatoria significante con la realidad del sexo?”“ La transferencia, es una repetición? Hasta donde intervenir?” “ Cómo pasar de la transferencia como cierre del inconsciente a la transferencia como puesta en acto de la realidad del inconsciente?”                                                                                                                                               Al término de la exposición, Silvia Salvarezza presento un caso clínico, abriendo al debate de los conceptos articulados con la práctica.                                                  C e                                                                                                            C                                                                                                 Cecilia Conenna-Luis Martínez
CID-Santiago del Estero

El sábado 8 de abril, el CID, dio inicio a las clases del Seminario Coloquio programadas para el ciclo 2006, retomando la senda de estudio del Seminario XI de Jacques Lacan "Los cuatro conceptos fundamentales del Psicoanálisis". En ésta oportunidad, la clase estuvo a cargo del Lic. Mario Goldenberg  quién desarrolló su exposición tomando como punto de partida el capítulo 11 "Análisis y verdad o el cierre del inconsciente". A manera de introducción diferenció la serie que Lacan ordena en el texto: Inconsciente, repetición, transferencia y pulsión, de la serie ordenada por Freud : Inconsciente, pulsión, transferencia y la repetición la ubica al final. A continuación desarrolló lo que aparece formalizado en el presente capítulo:"la transferencia es la puesta en acto de la realidad del inconsciente". Aquí se detuvo para señalar lo que Lacan se esforzó por precisar en éstas páginas respecto a la realidad, puntualizó que de la realidad de la que se trata apunta al objeto a, a la pulsión, al fantasma como estructura del lenguaje que toca lo real. Hizo referencias a la clara oposición entre estructura y realidad  que plantea Lacan al enunciar que el inconsciente no solo es estructura de lenguaje sino también es hiancia, apertura, pulsación temporal que hace posible pensar a la repetición en su doble vertiente: automatón y encuentro con lo real, y resaltó que en  éstos capítulos ubica la repetición como un mal encuentro. 
Luego dió la palabra a la Lic Inés C. de Magno quién estableció el comentario del 1er párrafo del capítulo 12 del que se destaca "el inconsciente está estructurado como un lenguaje, y la realidad del inconsciente es sexual", señaló el acento que pone Lacan al sostener que es por vía del deseo del analista que es posible la articulación de éstos postulados, pues el analista interviene en la escansión del discurso del paciente y éste es el resorte verdadero y último de lo que constituye la transferencia. Resaltó el interés de Lacan a ésta altura del texto por dar un giro en sus desarrollos para hacer ingresar el concepto de pulsión y la promoción del término goce que se introduce en la estructura misma del inconsciente.

Luego la Lic. Mabel Andrawos a través de una viñeta clínica mostró los conceptos trabajados.

El Lic Goldenberg tomó nuevamente la palabra para realizar comentarios que enriquecieron el desarrollo de la clase.

Por último la Lic Adriana Congiu  presentó un caso, que dio lugar a la participación de los asistentes al seminario.

                                                                                                                                          Gabriela Maidana

Delegación  Comodoro Rivadavia

El día 27 de mayo se realizó en Comodoro Rivadavia, la segunda clase del Seminario Clínico de presente año. Esta estuvo a cargo de Marina Recalde quien se ocupó del tema: “El Síntoma Freudiano”. Este tema se inserta en un programa que recorre la evolución de esta categoría, desde la operación freudiana, que lo considera dotado de un sentido sexual, pasando por la primera enseñanza de Lacan con el énfasis puesto en el desciframiento significante, hasta su conceptualización actual en su relación con lo real. 

En esta línea M. Recalde dedicó la primera parte de su exposición a trabajar la diferenciación entre Síntoma y Carácter.  A diferencia del sueño y el lapsus, el síntoma  responde a una temporalidad diferente. Para Freud el síntoma tiene un sentido y ese sentido es sexual. Pero además, la especificidad del síntoma puede evidenciarse a partir de tres palabras con las que Freud lo define: compulsivo, penoso, estrafalario. Agregando que estas tres condiciones también llevan consigo la particularidad de cada cual. Esta condición particular queda de manifiesto por la actitud freudiana de teorizar el obstáculo. Hace entonces una diferencia entre teorizar la práctica y practicar la teoría. En la conferencia 23 aparece un conflicto entre la aspiración pulsional y el rechazo del yo. El síntoma es un modo de resolver un conflicto. El ejemplo de: “no dar un paso más” de Isabel de R. muestra como una representación intolerable encuentra una solución, y también como  toma el cuerpo. El desciframiento del sentido del síntoma alcanza resultados al comienzo, luego debe recurrir a la noción de sobredeterminación para dar cuenta de los obstáculos que surgen. Todo el proceso queda plasmado con sus detenciones y sus progresos. Ya no se trata, solamente, de develar el sentido Inconsciente de los síntomas. La noción de beneficio primario pone en evidencia un resto inasimilable. Hay un punto de cierre que muestra que todo lo reprimido es inconsciente. Pero no todo lo inconsciente es reprimido. Aquí comienza a visualizarse la noción de carácter. La solución de compromiso implica que hay algo que se satisface en él y que resiste a ser levantado. El síntoma se  encuentra allí ante la realidad sexual. La separación de sexualidad y genitalidad permite separar lo que se satisface en el encuentro con la realidad sexual, de su normalización, estableciendo una relación entre el vivir y el síntoma. Desde esta perspectiva ¿cuál es la meta terapéutica? Puede hacerse un elogio del síntoma en tanto este permite recuperar la dignidad de un sujeto. Es el punto donde se establece su diferencia. ¿Cómo pensar entonces las resistencias a ceder la satisfacción del síntoma? Para aproximarse a la pregunta Recalde revisa Las Excepciones. La pregunta ¿Por qué a mí?  Que aparece en ciertas circunstancias puede verse como una posición general. Y esta posición es complementaria de esta otra: Los que fracasan al triunfar, que pone en evidencia la imposibilidad como condición de goce. Señala que hasta 1920 hay abundancia de ejemplos clínicos relacionados con mujeres. Luego esa dirección se detiene. Encuentra que hay un rechazo de la castración pero que, en el mismo movimiento se afianza un reclamo. ¿Qué quiere una mujer? Es la pregunta freudiana por excelencia y vuelve a encontrarse con ella en este tema. Marina Recalde se refiere luego a la época, diciendo que lo que la define es el adelgazamiento de los recursos simbólicos con la pérdida e la mediación de la palabra. El pasaje al acto es facilitado por esta circunstancia. Las cosas se muestran sin nada que las vele. Plantea varios ejemplos como la variedad de reality - shows con su promoción de la obscenidad. La falta estructural se obtura con el empuje al tener. El aprendiz de Donald Triumph se dice: “- ¿que sentirías si pudieras tenerlo todo?” pero esta pregunta es seguida de otra: “-estas despedido”. Estas son las dos coordenadas de la época que nos plantean nuevos problemas en la práctica. El síntoma en su dignidad es una manera de orientarse. Pero también soportar los límites de la práctica. El psicoanálisis no es una respuesta para todo. 

Delegación Conurbano Sur

En la sede de la delegación, Sociedad Popular de Educación “Berruti” y Biblioteca Popular “Zeballos” Marcelo MAROTTA el 26 de mayo pasado abre el seminario anual  bajo el título “El discurso del psicoanálisis frente al discurso de la ciencia”, coordinó la mesa Zulema Buendía  dio la bienvenida a los asistentes al seminario. Marotta refiere  que frente al avance de las tecnociencia, el psicoanálisis esclarece que los gadgets  producen un exceso de goce para el sujeto. Partió de ejemplos actuales de situaciones donde la ciencia aportaba avances importantes para enfermos con patologías en el cuerpo por ejemplo, brindando otra calidad de vida con adelantos científicos en ésta área. Destacó en una segunda parte de su trabajo, bajo el subtítulo: “Los gadgets: Civilización y Barbarie”. Es decir que los introducen un exceso de goce no limitado, provocando una ampliación de los objetos pulsionales además de la pulsión oral, anal, escópica y mirada.La ciencia  actual anima al discurso capitalista  e introduce nuevas formas del síntoma,  como nuevas manifestaciones de goce que son reacias al dispositivo analítico. El sujeto se encuentra ligado a objetos producidos por el saber de la ciencia sin referencia a un Amo que propicie las identificaciones, y  en su lugar se obtiene un  empuje a un interminable consumo, más allá de la castración. A diferencia del discurso del Amo, donde las identificaciones cumplen una función ideal y regulación el goce sintomático, el discurso científico produce nuevas modalidades de síntoma como el consumismo. Los gadgets como productos científicos,  suplen  el lugar del síntoma al aportar un goce fálico en la dimensión del Goce Uno, autístico evadiendo de algún modo el encuentro con el A sexo, como forma de eludir la dimensión de la castración en éste sentido. Pero Marotta introduce un aporte al señalarnos que hay un límite para la ciencia que intenta abordar lo real a través de lo simbólico cuando en su trabajo expuso: “La imposibilidad de la relación sexual objeta la omnipotencia del discurso de la ciencia”. Sin embargo aclaró  que la práctica lacaniana no rechaza el saber de la ciencia, sino toma algo de lo planteado para trasponerlo al psicoanálisis, al decir que  “en el saber del Inconsciente hay un saber real”,  concretamente la sexualidad hace un agujero en ese saber. Después de la exposición se dio lugar a la conversación con los asistentes, surgiendo lo siguientes temas: Se mencionó que los gadgets, no son solo  una solución sino fracaso en la obtención del goce para los sujetos en la actualidad. Otra dimensión que se destacó, pensar acerca del papel del  analista como objeto ofrecido por el discurso analítico diferente del discurso científico que aporta los objetos  gadgets. Qué diferencias es posible establecer. En principio, el analista como objeto causa, no como plus de gozar, sostenido en un goce neurótico analizado. Como quien se presta en el dispositivo analítico como objeto al fantasma del sujeto del analizante para promover el despliegue del goce sintomático. En la época actual “un analista gadges”, ¿qué ofrece  de distinto en relación al goce  autístico  del gadget  que permita trocar por algo del orden del deseo?.
                                                                                                                                                          Zulema Buendía
Delegación Chivilcoy

El sábado 13 de Mayo dio su conferencia titulada “¿Ataque de pánico o angustia?”  Néstor Yelatti, Psicoanalista Miembro de la Escuela de la Orientación Lacaniana y Docente del IOM.

Comenzó revalorizando la enseñanza de Sigmund Freud acerca de lo que la angustia es y de los tratamientos posibles para ella. Citó la teoría freudiana de la “Neurosis de Angustia” como descripción antigua y a la vez, actual; se aplica a la angustia que se descarga directamente en el cuerpo con vértigo, mareos, ahogos, dolor cardíaco, sensación de infarto o de muerte repentina, hambre insaciable y hasta diarrea.  Se analizó el modo de abordaje para las patologías que ya vienen diagnosticadas por el médico y muchas veces, medicadas con psicofármacos.  Se trató el tema también de cómo se puede recurrir como psicoanalistas a la medicación, en tanto cada caso se necesitarán diferentes indicaciones.  Se conversó bastante la cuestión actual de administrar tratamientos automáticos y estándar para estas afecciones que recomiendan a todos la misma droga. Se destacó que esta conducta se usa en las terapias cognitivo comportamentales y en acuerdo con el Manual DSM IV de descripción de trastornos mentales;  en virtud del uso de medicamentos. Los psicoanalistas estamos a favor del tratamiento por vía de la palabra y, comprobamos día a día la eficacia y durabilidad de los efectos de encontrar la causa de la angustia para reducirla a niveles adecuados para la estabilidad. Esta eficacia pone en cuestión la utilidad real de esas prácticas en contraste con la analítica. Cuando se presta atención a la causa de la elevación del monto de angustia y se lo localiza en las palabras con las que el mismo sujeto  relata; el sujeto se aloja en sus propias palabras de otro modo. Si es así, ese es el lugar donde también encuentra la angustia un alojamiento y el acto de señalarlo instala un nuevo sentido. Freud se pregunta qué es lo peligroso, lo que desencadena defensas y  causa la angustia.  Postula que el peligro es la libido, energía sexual, lo más propio del sujeto; pero, que el sujeto mismo no reconoce. Lo llama “pulsión”, concepto que no indica sólo que se trata de energía sino además, que es una energía vivida como extraña a sí mismo. Molesta, asusta y hasta aterroriza. Todo sujeto hace algo con esta energía, le da algún tratamiento para regularla, dominarla y reducirla a niveles soportables. La fantasía fue citada como uno de los tratamientos que se le da a la pulsión. 

Luego de un breve intervalo, se habló de la importancia de releer a Freud para entender lo que dice Lacan del objeto de la angustia. Ya que el problema es definir qué cosa causa la angustia; Yelatti planteó que si bien Freud postuló que lo que angustia es que se vaya la madre, es decir, el objeto de amor, la protección; Lacan da otro paso cuando postula que lo que angustia es lo que se presenta, no lo que falta. Se presenta el objeto, ese “algo” que no debería estar, lo que debiera mantenerse ausente. Si el amor del Otro apacigua la angustia, sin embargo, es algo que puede perderse. Hay que considerar también el problema del  deseo del Otro.

Se describieron las diversas fuentes freudianas del temor. Entre ellas, la relación entre el temor a ser juzgado por el superyó en relación a ciertas torturas mentales de las personas rectas y buenas. El superyó es lo que dice: “no alcanza, debes dar más”. Ponerse a responder a esto es quedar atrapado en el sufrimiento de la culpa o en otros sufrimientos, cada vez mayores, ya que el superyó jamás se contenta.

Se dedicaron algunas palabras a diferenciar las nociones de acto, pasaje al acto y acting out.
                                                                                                    Laura Tenaglia  iom_chivilcoy@hotmail.com
Delegación Escobar

Conferencia del 3 de Junio 2006, Casa de la Cultura, Belén de Escobar: Dra. Deborah Fleischer “El  concepto de curación en Psicoanálisis y Psiquiatría”. La misma se realizó a partir del horario de 10 hs. en la Casa de la Cultura de esta ciudad, con la asistencia de miembros de la institución y público diverso que colmó la capacidad del local, en un cálido clima de interés, contrastante con el clima frío y lloviznoso.  La presentación de esta conferencia estuvo a cargo de la Dra. Reina Alazraki, quien realiza la síntesis de credenciales de la conferencista, dando lugar a su exposición y apertura de debate posterior. La misma estuvo organizada en cuatro ítem estructurados en torno a los siguientes interrogantes: 1) Qué se considera que cura el psicoanálisis y qué trata la psiquiatría. 2) Los instrumentos de ambos: medicación – palabra. 3) Los conceptos de curación en psiquiatría. 4) La cura versus tratamiento.
Con respecto a la cuestión 1) la Dra. Fleischer ha realizado un recorrido histórico abreviado acerca de las nociones de clasificación, por parte de la psiquiatría, de la enfermedad mental desde un punto de vista etiológico y luego nosológico; diferenciando el recorrido de S. Freud posterior a partir de esta categorización, en ruptura pero no sin ella. Es importante el concepto que asume la cura y el tratamiento en relación a las psicosis, por efecto de la elaboración de J. Lacan en torno al descubrimiento freudiano y sus implicancias con respecto al discurso psiquiátrico. En la cuestión 2) caracteriza la época en cuanto a los instrumentos yuxtapuestos e incluso contradictorios que coexisten en la práctica clínica, por los cuales la palabra como tal opera en los límites que presenta la medicación, dando lugar a distintas concepciones de clínica y la dirección de la cura en consecuencia; comenta y fundamenta el problema del médico psiquiatra tratante no implicado como sujeto, frente a una clínica psicoanalítica donde ceder el lugar – de la palabra -  al sujeto en el paciente es el punto central al que se dirige la cura. De allí, en la cuestión 3) el concepto de curación gira en torno a la adaptación, entendida, según conceptos modernos impuestos desde nosologías nomencladas para un uso mercadotécnico, plasmadas en los Manuales internacionales, como un uso eficiente de las drogas que anularían los efectos adjudicados a la lesión orgánica, en controversia dentro del discurso psiquiátrico mismo. Y finalmente, en la cuestión 4) la posibilidad de lograr un trabajo conjunto entre la psiquiatría y el psicoanálisis, en un “elogio del síntoma” que plantea la conferencista, para escucharlo sin acallarlo medicamentosamente, pero sin tampoco obviar las posibilidades de hacerlo hablar que provee la ciencia: superando la controversia planteada, de cura-tratamiento, frente a las clasificaciones, evaluación, que prescinden de la teoría o la aplican de manera automática, y en la que el psicoanálisis reintroduce el acto de decidir, que no es universalizable; buscando, en cada caso particular, los detalles y principios que orientan el diagnóstico y dirigen la cura.

Con posterioridad se abordaron preguntas dirigidas a la Dra. Fleischer en torno al concepto de cura y tratamiento; temas relacionados a la normativa legal vigente con respecto a medicación en salud mental; y el abordaje del tratamiento de las adicciones que se relaciona con lo expuesto. 

Delegación Río Gallegos

El sábado 3 de junio la delegación Río Gallegos contó con la visita de Gerardo Arenas quien disertó sobre La angustia en Lacan. Leonor Lozano presentó al invitado y realizó una breve reseña de lo tratado hasta el momento.

G. Arenas partió de un paralelismo entre Freud y Lacan en relación a la noción de síntoma. Ambos se detuvieron inicialmente en la vertiente del sentido y sólo en un segundo momento la articularon a lo pulsional. Freud, en el Historial de Dora, explicó al síntoma histérico como consecuencia “de un deseo cuya significación le es otorgada por una fantasía inconsciente”, ampliando este esquema en el Caso del Hombre de las Ratas, pues además allí el síntoma “halla su razón en la satisfacción de la pulsión”. Así también Lacan, en el Seminario 6 sobre el deseo, el síntoma remite al deseo pero deja como interrogante el lugar del cuerpo. Entendiendo que la función del cuerpo es lo que distingue al síntoma de las demás formaciones del inconsciente. En el Seminario 7 sobre la ética introduce por primera vez el  goce como satisfacción de la pulsión ya que allí “interroga al cuerpo bajo la forma doble de la cosa y el goce”. En el seminario 10, “el amor y la angustia son los dos términos-puente que llevan a Lacan a ubicar el goce como antecedente del deseo. Aquí corrobora el desdoblamiento del objeto planteado en el seminario 9. La angustia deviene señal de lo real corrigiendo la anterior definición de signo de deseo del Otro. No engaña pues no se significantiza, es el  goce irreductible  al significante. Observamos entonces un cambio en el  estatuto de lo real y el objeto, lo cual resuelve una paradoja en las definiciones sobre la angustia. En el Seminario 4 la angustia no tiene objeto. Allí la noción de real quedaba confundida con la realidad, mientras que en el Seminario 10 lo real es irreductible al significante. Para dar cuenta del estatuto del significante y el síntoma contemporáneo, Arenas debió situar previamente la subjetividad de la época. Ya que en el recorrido de la pulsión, al no haber pulsión genital o relación sexual, el lazo al otro sexo debe hacerse exclusivamente en el campo del Otro, de la Cultura, lugar de lo nuevo  y de la invención mientras que  el campo de las pulsiones parciales se mantiene invariante. Hallamos aquí nuevas formas del amor y de la angustia, ya que no sólo cambia el estatuto del Otro sino también los lazos entre el goce del cuerpo y el lugar del Otro. La época señala un cambio en el lazo social. Tanto la época disciplinaria de Freud como la  de la globalización están regidas por distintas lógicas que condicionarán el lazo social y en consecuencia el síntoma. En la primera existían prohibiciones poderosas, de cuya trasgresión emergía el deseo, y delimitaba claramente un adentro y un afuera por lo tanto los límites eran definidos. Correspondiéndole la estructura del todo con la excepción. En el espacio social de la globalización “ya nada estará en su lugar, no por desorden sino porque la misma noción de lugar se desvanece”…”carece de frontera y exterioridad” Aquí opera la el no-todo, sin excepción que funde la regla. El no-todo no es un fragmento o totalidad parcial sino más bien la imposibilidad de constituir cualquier  totalidad correlativa de la ausencia de elementos que aparezcan en posición de excepción. Por ello también el significante debe ser revisado, pues ya no se sostiene como el que introduce la falta: la falta está puesta en cuestión al caer la noción de lugar. Los significantes ya no llegan en forma de bloques organizados de saber sino como fragmentos discontinuos, informaciones inmediatas inconexas que bombardean al sujeto. Las estrategias subjetivas que se erigen frente a este fenómeno fueron aisladas por los sociólogos contemporáneos: repliegue sobre zonas limitadas de certeza. El lazo social es modificado: sujetos dispersos que se ven obligados a una exigencia subjetiva de invención, denuncia la decadencia  de la organización colectiva de los modelos y la necesidad de inventar y valorar un estilo de vida individual. Entonces, si la globalización introduce cambios en el lazo social, y si el síntoma analítico es el lazo social  por excelencia, nos confrontamos a nuevas formas del síntoma. La pregunta es ¿cómo orientarnos?                                                                                                              (Fin de la primera parte)                                                                                                 Mariana Filippo
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                     II JORNADAS de  los Centros de Investigación y Docencia:

                               Jujuy, Salta, Tucumán y Santiago del Estero
                                          "LA PRACTICA ANALÍTICA"

Hace un cierto tiempo, irónicamente...pude definir un criterio de lo que es el psicoanálisis, a saber, el tratamiento suministrado por un psicoanalista....¿Qué es el psicoanálisis? Sin duda, hay ahí más de una ambigüedad, y esta pregunta siempre es -según la palabra con la que la designo en ese artículo- una cuestión murciélago. Examinarla a la luz del día, eso es lo que me proponía entonces, y a eso he de volver, desde un lugar que hoy he de proponerles de nuevo. Encontramos esta definición, la pregunta y la respuesta en el Seminario XI de Jacques Lacan. Corría el año 1964. Habiendo transcurrido 42 años de aquél y festejando en el presente los 150 años del nacimiento de Sigmund Freud, reunirnos bajo el título de "La práctica analítica " tiene su pertinencia. Tanto el creador del psicoanálisis como el psicoanálisis mismo nacieron en el Siglo XIX. Su espíritu de investigador  y la interpelación a la época en la que vivió imprimió no solo un estilo sino también  una enseñanza que convocó  a los de su tiempo y  atravesó los siglos resonando aún hoy. Fue Jacques Lacan -en el siglo XX- quien tomó sus textos y la práctica, para interrogarlos lúcidamente, haciendo avanzar teoría y praxis, no solo actualizándolas sino  adelantándose a los tiempos por venir. Epoca en la cual nos encontramos,  atravesados por la transmisión de Oscar Masotta, quien creó las condiciones de la escuela y por la de algunos que formaron parte de la misma empresa, como Samuel Basz, Germán García, Roberto Mazzuca  y la de tantos otros que a través del IOM y con la presidencia de Jacques-Alain Miller -desde hace seis años- cruzan el país según la Rosa de los Vientos  para ser recibidos  por quienes en cada CID y Delegaciones compartimos la responsabilidad que nos atañe en cuanto al presente  y futuro del psicoanálisis. La práctica analítica, se trata de examinarla a la luz del día, en Septiembre, en Jujuy.

PROGRAMA DE ACTIVIDADES
VIERNES 15 DE SETIEMBRE 

09,00  hs. Inscripción y acreditación.

10,00 hs. Apertura

10,30 hs. La formación del analista - Presentación de trabajos 

12,30 hs. Receso.

17,00 hs. El dispositivo analítico: palabra, tiempo, dinero. Presentación de trabajos 
19,00 hs. Coffee

19,30 hs. Mesa Panel - Múltiple Interés del Psicoanálisis. 

22,00 hs. Receso

SABADO 16 DE SETIEMBRE

10,00 hs. Síntoma social, síntoma analítico. Presentación de trabajos.

12,00 hs. Receso

12,30  hs. Reunión de los integrantes de los CID.

16,00 hs. Interpretación y transferencia en la práctica analítica. Presentación de trabajos.

18,00 hs Coffee

18,30 hs. Mesa Panel - Las prácticas contemporáneas
 20,30 hs. Cierre Jornadas.

                                                        Comisión Organizadora

El 19 de mayo la Biblioteca Austral de Psicoanálisis de la Delegación Río Gallegos organizó una mesa redonda en torno al libro “Los suicidas del fin del mundo” de la escritora Leila Guerriero . La actividad fue auspiciada por la Secretaría de Extensión  y Biblioteca Malvina Perazo de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral, Subsecretaría de Cultura y Colegio de Psicólogos de Santa Cruz.
La coordinadora de la mesa, Lic. Marcela Flores (miembro de la Comisión de la Delegación) manifestó que el  interés en presentar el libro radica en  la preocupación actual por  el fenómeno del suicidio en la región, para lo cual se invitó a panelistas que pudieran dar alguna indicación sobre las variables que inciden y posibles tratamientos.
La lic. Andrea Ezquerro (miembro de la Comisión de la Delegación) realizó en primer término  una breve reseña del libro y de la autora. A continuación se refirió a los distintos modos de responder frente a la angustia, tales como la inhibición, acting out y pasaje al acto (G. Trobas: Tres respuestas del sujeto frente a la angustia). En esta última categoría situó el suicidio, como la imposibilidad radical de la tramitación de la angustia. 
Posteriormente Sandra Guiguet (psicopedagoga, miembro de la comisión de la Delegación) hizo referencia al suicidio desde “Duelo y Melancolía” de Freud. Allí ubicó a la melancolía  como la salida mórbida ante una pérdida, un estado de ánimo doloroso caracterizado por la inhibición del amor propio que puede traducirse en autorreproches, fallando la autoconservación del yo y señaló que esto  puede conducir al suicidio. No obstante, destacó que no puede generalizarse una causa común para los casos presentados en el  libro, los que casualmente eran en mayor proporción jóvenes, al parecer confrontados con el sinsentido de la vida y  dificultados para tomar la palabra. Y dejó como interrogante ¿qué pudo haber sido tan doloroso para estos jóvenes que decidieron terminar con sus vidas?
Por su parte, la Dra. Gabriela Travaini (psiquiatra del Centro de Salud Mental Río Gallegos) relató las impresiones que el libro le causó, acentuando la circunstancia de ser una novela y no un relato fiel de los hechos narrados, así como tampoco se trata de historiales clínicos.  
La Lic. Eliana Silveti (Jefa del servicio De Salud Mental del Hospital. de Las Heras) proveniente de la localidad donde la autora extrajo el material para el libro,  relató su experiencia en la comunidad de Las Heras en el abordaje de esta problemática. Mencionó “la importancia de escuchar todo”, según dijo,  “el libro muestra un recorte”. Habló de los fenómenos de contagio, las precauciones para hablar de suicidio. Planteó el trabajo de capacitación que llevaron a cabo y cómo a través de él y de la creación de redes pudieron salir de la inhibición en la que la comunidad  también había caído.
Las preguntas e intervenciones del público se dirigieron  a  Silveti respecto de los modos posibles de prevención ya que consideraban que  la localidad  de Río Gallegos también presenta un alto índice de suicidios. El público interrogó acerca de las causas de los suicidios, vale decir si se trataba de una realidad socioambiental  o  un síntoma. Integrantes del IOM en el público presente manifestaron que, más allá de las características del libro - ya sea novela o parcialidad-al abrir un espacio para la palabra,  la secuencia de suicidios  comenzó a ser problematizada  en el pueblo. De esta manera dio lugar a que apareciera como un síntoma y a preguntarse qué hacer con él.  Creemos que esta mesa redonda  también hizo circular la palabra al desplegar y  pensar una problemática que suele dejar paralizados y sin respuestas.
                                                                                                                      Marcela Flores 
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Mesa redonda en torno al libro “Los suicidas del fin del mundo”. Biblioteca Austral de Psicoanálisis de la Delegación  Río Gallegos.
El 19 de mayo se organizó una mesa redonda en torno al libro “Los suicidas del fin del mundo” de la escritora Leila Guerriero (Bs.As.: Tusquets, 2005). La actividad fue auspiciada por la Secretaría de Extensión  y Biblioteca Malvina Perazo de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral, Subsecretaría Cultura y Colegio de Psicólogos de Santa Cruz. La coordinadora de la mesa, Lic. Marcela Flores (miembro de la Comisión del IOM R.G.) manifestó que el  interés en presentar el libro radica en  la preocupación actual por  el fenómeno del suicidio en la región, para lo cual se invitó a panelistas que pudieran dar alguna indicación sobre las variables que inciden y posibles tratamientos. La lic. Andrea Ezquerro (miembro de la Comisión del IOM R.G.) realizó en primer término  una breve reseña del libro y de la autora. A continuación se refirió a los distintos modos de responder frente a la angustia, tales como la inhibición, acting out y pasaje al acto (G. Trobas: Tres respuestas del sujeto frente a la angustia). En esta última categoría situó el suicidio, como la imposibilidad radical de la tramitación de la angustia. 
Posteriormente Sandra Guiguet (psicopedagoga, miembro de la comisión del IOM R.G.) hizo referencia al suicidio desde “Duelo y Melancolía” de Freud. Allí ubicó a la melancolía  como la salida mórbida ante una pérdida, un estado de ánimo doloroso caracterizado por la inhibición del amor propio que puede traducirse en autorreproches, fallando la autoconservación del yo y señaló que esto  puede conducir al suicidio. No obstante, destacó que no puede generalizarse una causa común para los casos presentados en el  libro, los que casualmente eran en mayor proporción jóvenes, al parecer confrontados con el sinsentido de la vida y  dificultados para tomar la palabra. Y dejó como interrogante ¿qué pudo haber sido tan doloroso para estos jóvenes que decidieron terminar con sus vidas? Por su parte, la Dra. Gabriela Travaini (psiquiatra del Centro de Salud Mental R.G.) relató las impresiones que el libro le causó, acentuando la circunstancia de ser una novela y no un relato fiel de los hechos narrados así tampoco se trata de historiales clínicos.  La Lic. Eliana Silveti (Jefa del scio. De Salud Mental del Hospital de Las Heras) proveniente de la localidad donde la autora extrajo el material para su libro,  relató su experiencia en la comunidad de Las Heras con el abordaje de esta problemática. Mencionó “la importancia de escuchar todo”, según dijo,  “el libro muestra un recorte”. Habló de los fenómenos de contagio, las precauciones para hablar de suicidio. Planteó el trabajo de capacitación que llevaron a cabo y cómo a través de él y de la creación de redes pudieron salir de la inhibición en la que la comunidad  también había caído.

Las preguntas e intervenciones del público se dirigieron  a  Silveti respecto de los modos posibles de prevención ya que consideraban que  la localidad  de Río Gallegos también presenta un alto índice de suicidios.

El público interrogó acerca de las causas de los suicidios, vale decir si se trataba de una realidad socioambiental  o  un síntoma. Integrantes del IOM en el público presente manifestaron que, más allá de las características del libro - ya sea novela o parcialidad-  al abrir un espacio para la palabra,  la secuencia de suicidios  comenzó a ser problematizada  en el pueblo lo cual dio lugar a que apareciera como un síntoma y a preguntarse qué hacer con él.  De este modo, más que sacar consecuencias ó atribuir el suicidio a causas ambientales ó culturales, las distintas posiciones de la mesa permitieron pensar, desde el marco del psicoanálisis, porqué estos jóvenes eligieron esta alternativa. El suicidio implica pensar en un acto logrado, en el lugar de cada uno de estos jóvenes en el deseo del Otro, en la cobardía moral, se trata sin duda de seguir investigando.             Marcela Flores

 
Encuentro de Psicoanálisis y Educación.“Intervenciones posibles respecto de situaciones críticas”. Jornada de trabajo con la Dirección de Psicología,  A.S.E de Florencio Varela y  el Instituto Oscar Masotta Delegación  Conurbano-Sur. Ante un público entusiasta de alrededor de 70 profesionales se lleva a cabo el encuentro de trabajo durante la mañana del martes 13 de junio, en el Instituto Santa Lucía de Florencio Varela con los Equipos de Orientación Escolar de la Dirección de Psicología y A.S.E.

Silvia Martínez  Inspectora de dicha dirección  y  miembro del IOM delegación  conurbano sur abre la reunión, presenta a Gustavo Stiglitz, como miembro de la EOL y miembro de la AMP, docente de la delegación.  A Norma Villella también miembro de la EOL y de la AMP,  responsable de la delegación. Es por cuarto año que el IOM delegación conurbano sur participa de estas jornadas invitados por Silvia Martínez y Zulema Buendía  psicóloga de la dirección de Psicología de Florencio Varela y miembro del IOM. Y  por tercer año que Gustavo Stiglitz interviene como docente invitado en esta oportunidad  coordinando la conversación Norma Villella. La modalidad de trabajo consistió en la presentación de viñetas sobre situaciones críticas en las que los distintos profesionales hayan intervenido. En un espacio de  conversación entre los asistentes se pudo dar lugar a la temática de la violencia escolar y manifestación actual en la infancia y adolescencia. Las viñetas de trabajos en Florencio Varela son presentadas por  Zulema Buendía, Psicóloga de “Con-vivencia”: Centro de Promoción y Prevención del Desarrollo Infanto-Juvenil y Orientadora Educacional de la Media 4 y Sergio Galizzi,  Psicólogo del Centro de Salud. Subraya otra de las intervenciones en torno al caso, al señalar la eficacia de la analista al hacer semblante de “tonto”, que hasta ese momento era encarnado por él niño, en tanto objeto rechazado en la estructura familiar, brindándole lugar a la  palabra propia. Se dio paso al  trabajo interdisciplinario con el niño y su familia, a partir de posibilitar la siguientes suplencias, permitiendo que algo funcione para la familia de éste niño, logrando incluir los significantes del niño desde una dimensión de lo subjetivo en el contexto de lo lúdico. Jugando el niño despliega algo propio que ser un simple objeto de rechazo. Respecto de las intervenciones en situación de urgencia,  Gustavo Stiglitz, menciona que uno puede tentarse de responder a la misma sin dar lugar al tiempo de reflexión que requiere el caso. Y a veces se hace equivaler a la eficacia de la intervención la respuesta rápida, más allá de los efectos. Sergio Galizzi es invitado por Gustavo a contar su participación en el caso y  explica en éste punto que observa la importancia de dar lugar a la participación de la gente que consulta en las instituciones, creando dispositivos de trabajo como forma de construcción de la subjetividad. Siendo una forma de reducir las manifestaciones que conmocionan a la escuela y a su entorno familiar. Stiglitz remarca la importancia de crear lugares donde los sujetos puedan ubicarse en relación a los otros. Las instituciones donde trabajamos pueden crear suplencias que permitan construir lugares simbólicos, en la conformación de dispositivos nuevos: talleres de madres, talleres de juegos, etc. Se trata de saber orientarse con el saber hacer de las personas, para que puedan desligarse del malestar que padecen o generan. Será en el despliegue del discurso del sujeto que podemos deducir algo acerca de su interés o propia creatividad. El analista con su intervención, aporta reglas de sentido allí donde no las hay en un principio, introduciendo una organización de lo familiar como aporta la lectura del caso. Norma Villella subraya como en el caso la madre del niño construye una familia haciendo uso de los elementos que le brinda el dispositivo. 

Zulema Buendía, destacó el rol fundamental que  tienen los Equipos de Orientación para identificar el padecimiento del niño en torno al discurso familiar e institucional, posibilitando algo nuevo,  para luego darle otro curso al padecimiento, a través de un espacio institucional  que aloje al niño o por la derivación. Dicha derivación es importante que se realice desde una dimensión de acompañamiento, y no desde el simple pasaje de la problemática a otros ámbitos. Es importante subrayar, el aporte significativo de la historia de cada niño que los Equipos pueden realizar, además del seguimiento conjunto con otros profesionales intervinientes, en el contexto de un dispositivo ampliado de trabajo. Modalidad que da lugar  a la inclusión social desde el ámbito educativo cada vez que se pueda. Las viñetas demuestran que son siempre oportunas las intervenciones desde los Equipos.

                                                                                                          Zulema Buendía

 Biblioteca
Editorial Revista Ovidio - Tucumán
Hace ya un tiempo, en un restaurante de Buenos Aires, luego de la exposición de un adelanto sobre el trabajo que preparábamos para el Encuentro Americano, Germán García desarrolló- en amable entendimiento con Samuel Basz-, una elaboración provocada para elegir el nombre de esta revista que hoy presentamos al lector. Así, nació Ovidio, cuyas resonancias latinas son por todos conocidas. Corresponde, en la ocasión, agradecer la insistencia de Germán que, ya desde la Asociación de Psicoanálisis de Tucumán, se hizo manifiesta y que ahora, por medio de la Asociación Freudiana de Psicoanálisis, llega a lo que creemos es un buen comienzo.

Porque este número inicial de Ovidio tiene lo suyo. Desde el notable artículo inicial sobre “La disparidad en el amor” que tuvo a bien enviarnos Eric Laurent y cuya precisa traducción debemos a Luis M.Seiffe a quien se debe también el impulso dado desde su conducción para la publicación de este número, hasta un artículo de Jorge Galíndez “¿Más sobre psicoanálisis?”, publicado originalmente en La Gaceta de Tucumán en 1971, y que consideramos tan actual como para rescatarlo del olvido.

Puestos a recorrer la revista es preciso mencionar el rigor de todos los participantes. Miquel Bassols nos envió, desde Barcelona, un preciso artículo sobre el sujeto de la locura, Silvia Tendlarz contribuyó con las relaciones del tiempo y la neutralidad en la cura analítica, Jorge Yunis evocó la figura de Kierkegaard y sus relaciones con el psicoanálisis y Germán García, situó de manera inolvidable el punto inconfesable de la comunidad que toca de manera decisiva a los analistas.

También los participantes locales recorrieron numerosas cuestiones. Roberto Pucci se ocupó de situar al historiador en lo particular de su rol en el pensamiento contemporáneo, Pedro Arturo Gómez insistió en otros terrenos para la semiótica, Eugenia Flores de Molinillo articuló a Borges y Hemingway en torno al tema de la muerte, María Teresa Pérez destacó el papel del lazo social en el psicoanálisis, Exequiel Jiménez y Juan Diego Rivetti, repasaron las cuestiones de la ética en el discurso analítico, Elvira Escalante abordó la política del psicoanálisis en sus orígenes, Guillermo Zimmermann precisó las articulaciones entre la música y el psicoanálisis, Lucrecia Russo recorrió algunos caminos estructuralistas para ver un poco mas allá de esta corriente del pensamiento , Ricardo Gandolfo resaltó el valor prágmático de la interpretación y Eduardo Núñez Campero precisó de manera justa el valor y el momento histórico del  artículo de Jorge Galíndez.

De esta manera, Ovidio – como aquel poeta romano exilado por haber ofendido la moral pública del Imperio- se inserta a través de la cultura de la región. Mas dispuesta a decir lo suyo que a exilarse, sabe, que según el psicoanálisis practicado por Jacques Lacan, la interpretación de la época apunta a indicar lo que queda como resto excluido de una civilización.

En la actualidad, los cinco años del Instituto Oscar Masotta han transformado la actualidad del psicoanálisis en todo el país. 

De la misma forma, la Asociación Freudiana de Psicoanálisis- primero como Movimiento XXI- y luego con ese nombre, ha intentado una superación dialéctica de la experiencia pasada de la Asociación de Psicoanálisis de Tucumán.

Creemos que esta revista, es un paso decisivo  en esa dirección. Al fin y al cabo, como lo señalara Jacques Alain Miller “el acontecimiento siempre está ligado a un discurso”
. Nos parece, por ello, que si Ovidio se constituye en un acontecimiento, lo será gracias al discurso que transmite.

                                                                                                                    Ricardo Gandolfo - Director

Xul Solar, entrevistas, artículos y textos inéditos – Compilador Patricia Artundo – Editorial Corregidor 2005
Pulsión de muerte entre psicoanálisis y filosofía – Michel Plon y Henri Rey-Flaud – Editorial Nueva Visión - Buenos Aires  2005
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